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D E  L A  3 8  B R I G i i
Madrid, jueves 30 de diciembre de 1937

Una g r a n  pérdida para la Brigada

D ías pasados llegó a nosotros la noticia. 

Nuestro comisario Jlariano M artín  era tras­

ladado a la 1 4 9  B rigad a. A u n  contem plan­
do la orden m inisterial, no nos parecía ver­

dad la triste nueva.

E l -\rando lia estimado que los .servicios 
de nuestro comisario eran necesarios en 

otra T n id ad , y  por ello, nosotros, aun con 
el corazón transido de dolor, aceptamos el 
traslado del buen compañero.

L a  discip lina exige obediencia. Nosotros 
acatamos, sin discusión, las órdenes emana­

das de la superioridad, no obstante, como 

en el caso presente, aun cuando nos cueste 

el sufrim iento penoso de un gran sacrificio.

Nos alegram os infinitam ente que IMaria- 
no M artín  haya sido designado para un 

puesto necesario de cubrir, por una p er­

sona de las dotes de este compañero.

Sentim os profundam ente, y  en lo más 
recóndito de nuestro ser, su marcha de 
nuestra B rigad a.

Desde su llegada a la 3 8  B rigad a. M a­

riano M artín se entregó por completo a 
las labores consiguientes de su cargo res­

ponsable, para el que había sido nombrado. 
D ía  a día, hora a hora, su interés fue cre­

ciendo a medida que tran scurría  el tiem ­

po, y  su sacrificio personal no fue estéril 

en ningún moiiieiito.

F ielm ente secundado por los excelentes 

compañeros comisarios de nuestra B r ig a ­
da. M ariano M artín realizó en todo mo­

mento la obra necesaria y  para la cual fué 
designado.

D eja en esta Unidad afectos profundos. 

D eja en nuestra B rigad a la huella imbo­
rrable de su paso firme y  sereno. D eja aquí 

perennes recuerdos de su labor gigante.

E lla  puede quedar resumida en estas pa-

El  t r as l ado  de n u e s t r o  
comisario Mariano Martín

lab ras: “ H a sido un Com isario de (riierra.”

M ariano M artín se ha m archado de la 

38  B rigad a, pero M ariano M artín queda 
entre nosotros.

No acertam os a describir la sensación (pie 

sentimos en estos momentos. L a  gran  mo­

destia de M ariano le hizo merecedor del 

cariño de todos nuestro.s combatientes. -le- 
fes, oficiales, clases y  soldados sentirán la 
misma impresión dolorosa que nosotros ex 
perim entam os al conocer su traslado.

Felicitam os a la 1 4 9  B rigad a-M ixta, pol­

la designación de nuestro comisario par;i 

aquel puesto. P or si no conocen sus dotes,

basta con (pie .se enteren de nuestra fe lic i­
tación.

H oy, para los componentes de la 3 8  B r i­
gada-M ixta, es un día triste. M uy reciente 

está el recuerdo del que ha.sta hace poco 

ha colaborado con nosotros en todo momen­

to. M uy reciente está todavía en nuestra 
B rig a d a  su marcha.

No obstante, M ariano M artín  sabe que 

oficialmente no pertenece a esta F n id ad . 

Pero íntim am ente nuestro corazón late  al 
uní.sono con el de M ariano M artín, que si­

gue ligado a nosotros como comisario ho­
norario de la  38  B rigad a.

h l

ir.

En el Ejército republicano, más potente cada día, se revisan las armas que conducen

a la redención. (Foto Zamorano.)
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P O R  Q U E  L U C H A M O S

Lo que es la toma de Teruel
La toma de Teruel por las fuerzas 

republicanas es un nuevo refrendo 
que hace el pueblo español de su in- 
quebrantable voluntad democrática.

Es el ejemplo su!)linie de cómo ha 
de ser interpretada la verdadera acep­
ción de la palabra DEMOCRA.CIA 
para sabor defenderla como el la de­
fiende.

Si ai principio de la tragedia que 
ensangrienta el ipue])lo liispano hulx) 
por ])arle de los fieles al (Gobierno le­
gal reveses, retrocesos, pérdidas sen­
sibles del área del territorio nacional, 
puede demostrarse que no fué por ti­
bieza, por falta de entusiasmo en la 
defensa de su patrimonio espiritual, 
sino al empleo de las armas que los 
juercaderes de vidas liunianas mane­
jan en todo caso sem ejante: LA 
TRAICION Y LA PERFIDIA.

Jamás se ha visto decaer el ánimo 
de los valerosos soldados de la Repú­
blica española ante el enemigo; ni si­
quiera cuando la desproporción nu­
mérica de sus esbirros le colocaba en 
un plano inferior de lucha; ni cuando 
a todo el lujo de material bélico acu­
mulado por los intrusos invasores sólo 
podía oponer unos deficientes fusiles 
y sus entusiásticas exclamaciones de 
U. lí. P. y no PASARAN; ni cuando 
por estas desproporciones cedían pro­
vincias enteras al avance del enemigo, 
que eran como jirones de su cuerpo.

Nada le hacía vacilar en llegar has­
ta el sacrificio; y es porque el pueblo 
esi)añol, quizá como ningún otro del 
Universo, sabe a que costas conquistó 
su democracia, para saber también 
cómo hay que defenderla.

Había sufrido aherrojado durante 
interminables años, que comprendían 
generaciones y generaciones, el peso 
<le una política (?) detentada por su­
cesión de una familia, (pie jamás supo, 
no ya identificarse con sus súbditos, a 
quienes tenía que patrocinar y prote­
ger, sino ni siquiera oír sus alaridos 
cuando, hambriento y escarnecido, pe­
dia, humilde y sumiso, un poco de 
])iedad.

Había padecido el refinamiento de 
la injusticia viendo deportar a sus 
verdaderos valores morales, hombres 
libres, de ciencias, inlelectuales, cuan­
do ponían a contribución de su pue­
blo el esfuerzo de sus facultades en 
pro de su reivindicación.

Había presenciado fusilamientos en 
masa de obreros cuando el hambre les 
ol)ligaba a pedir más ]>an para sus hi­
jos que veian depauperar.

Habían visto vender la herencia que, 
])or gloria del mundo y de la Patria, 
lial)ía recibido de sus lejanos ascen­
dientes.

Había soportado con éxtremeci- 
miento de profundo dolor el asesina­
to de su mejor juventud en las cáli- 
da.s tierras africanas en defensa de los 
intereses exclusivos de unos cuantos 
magnates.

A’ cuando, por una catástrofe des­
honrosa inmoló millares y millares de 
sus hijos, se elevaba en demanda de 
justicia, se les contesté) imponiéndo­
les una dictadura de triste memoria.

A pesar de todas esas trabas en el 
crecimiento racional, ha))ía adquirido 
un desarrollo moral que lo impulsaba 
a nivelarse con aquellos países que 
en el concierto de la política univer­
sal disfrutaban un régimen de mayor 
libertad, y en un arranque de civismo 
ejemplar sacudió su tiranía mante­
niendo los rasgos característicos de su 
Historia, siendo clemente hasta con 
sus mismos tiranos, y, ¡ay!, ésta sólo 
ha sido la causa de su actual desven­
tura.

En su nuevo régimen democrático 
quiso practicar una labor verdadera­
mente democrática, atenta a sus prin­
cipios de humanidad y equidad, pe­
sando en la misma balanza al no))le 
y al delincuente; y sobrevino su pri­
mer contratiempo, que tuvo como con­
secuencia el asalto al Poder de los Gil 
Robles, Lerroux, etc., ya en contúrbe­
nlo con los perturbadores de la paz 
mundial.

Supo reaciconar, y ya en un grito 
de airada protesta, sufrió la m a s a c re  

de Asturias; mas como sus esencias de 
puel)lo libre no pudieron ser extirpa­
das ni ahogadas con la sangre derra­
mada, su])o reconquistar sus liberta­
des arrebatadas por el libre procedi­
miento del sufragio, restituyendo la 
legalidad juridico-política y social en­
carnada en su nuevo (lobierno.

En la fragua de todas estas vicisitu­
des están templados su conciencia y 
su fervor de pueblo lil)re, y no habrá 
ya fuerza que lo haga volver a una 
deshonrosa esclavitud, y ya deben bas­
tar los ejemplos de su decidida vo­
luntad.

Puei)lo y Gobierno, vinculados en 
un mismo sentimiento, refuerzan sus 
energías nutriéndolas con la rica savia 
de la verdadera democracia, y defen­
derán su patrimonio moral hasta libe­

rarlo de la amenaza de la tiranía o 
.sucumi)irá con la honra de los héroes.

A los países democráticos de más 
allá de nuestras fronteras, les cumi)le 
examinar nuestra situacicm y medir 
el grado de responsabilidad que pue­
de caberle en la Historia si permiten 
o toleran, indiferentes, nuevos contin­
gentes de VOLUNTARIOS EXTRAN­
JEROS importados por los facciosos 
de nuestro país.

Si dignamente quieren hablar de 
derechos internacionales en los orga­
nismos creados para la defensa de es­
tos derechos, deben examinar ya con 
verdadera sinceridad nuestra situa­
ción interior.

El ejemplo de Teruel debe bastarles 
para conocer dónde está la verdadera 
voluntad del pueblo español, si no han 
sido suficientes todavía vSiis demostra­
ciones pasadas.

Ha sido arrastrado a una lucha que 
mantienen con verdadero dolor de su 
corazón por defender su libertad, de­
fendiendo a la vez quizá la lil)ertad 
Universal.

Es el plebiscito a que recurren los 
que no encuentran apoyo en ninguna 
razón justificada cuando pretenden 
conseguir o mantener privilegios ile­
gales y abolidos por el derecho comiin.

Se pretende por estos perturbado­
res demostrar la asistencia de una par­
te del pueblo que llevan a rastras, ya 
aguijoneada por las lanzas de los in­
trusos extranjeros.

La sorpresa ])remeditada pudo dar­
les en un princi¡)io a])ariencias de un 
triunfo fácil; j)ero la realidad radica­
ba en la voluntad decidida del pueblo 
libre en no dejarse someter a sus in­
vasores.

Este pueblo libre tiene su Código 
aprobado para ventilar cuantas dife­
rencias internas surjan en su seno fa­
miliar, y este mismo Código lo somete 
a la libre voluntad de la mayoría 
cuando ésta, por el procedimiento le­
gal del sufragio universal, se decide 
por una u otra situación.

Por este nuevo procedimiento se ha­
bía formado su nuevo régimen.

Han querido arrebatárselo por el 
procedimiento de la violencia, de las 
armas, y responde con esta consigna: 
VENCER O MORIR.

¡PueI)los demócratas! Es]>aña de­
fiende con la vida de sus hijos la ver­
dadera causa de la democracia. A vo.s- 
otros corresp o n d e menos sacrificio 
que a nosotros para dignificar la ver­
dadera acepción de esta !)ella palabra.

¿Sabréis hacerlo?
UN VETERANO

-fo Z
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POR QÜE LUCHAMOS

El orgullo de nuestro Ejército
Cam aradas combatientes del g d o rio so  

E jérc ito  de la R e p ú b lica : H oy, a los dieci­

séis meses de lu d ia  contra la bestia feroz 

del fascismo, nuestros corazones doloridos 

por la tragedia que estamos sufriendo se 
lian llenado de fe en el porvenir, de ilusión 

y  de confianza.en nuestra victoria. Lo que 
antes era incertidum bre, duda, m alestar, 

es hoy seíruridad plena, convicción p rofun ­

da, certeza en nuestro triunfo.

Nuestro heroísmo, nuestra razón y  el 

odio im placable que todos sentimos contra 
la  tiranía y  la esclavitud, han sido los fa c­

tores precisos ((ue han operado la  m etam or­

fosis de lo que antes eran m ilicias heroicas, 
pero <lesorj;aiiiza-das, en este jxideroso 

E jé rc ito  (lue hoy posemos.

Todos debemos sentirnos or^'ullosos de 

pertenecer a él, sintiéndole como si fuera 

aljío de nuestro mismo ser; porque él es 

(piien nos traerá la  victoria tan  d esead a; 
él es (juien nos librará ¡íara siem pre de la 

e.sclavitud y  de la m iseria ; (piien arrojará 
de nuestro suelo a los ejércitos extranjeros 

ípie quieren apoderarse de nuestra (pierida 
E spaña, y  (püen, con su ju stic ia  im placa­

ble, vengará a todos nuestros caídos, que 

con su sangre —  ¡sangre roja del proleta­
riad o!— regaron los campos y  las ciudades 

de nuestro suelo para encender con ella la 

antorcha lum inosa de la  L ibertad.

E ste E jército , a l que con orgullo perte­

necemos los buenos españoles, es hoy pode­
roso, inigualable, invencible, porque está 
form ado en las horas trág icas; cuando no 

teníam os casi “ nada para defendernos y  

ellos lo tenían todo; cuando m ientras unos 

resistían tenazmente las em bestidas deses­

peradas del dragón dañino, otros se educa­
ban, se perfeccionaban en el m anejo de las 

armas, nuestro (4obierno coordinaba, unía, 
enlazaba y  dirigía  con m aravillosa técnica 

los eslabones «pie habían de u n ir y  rem a­
char a este E jérc ito  disciplinado, conscien­
te de su deber, para llevarlo a la victoria, 

al triu n fo  de nuestras armas, y  para (|ue 
sirva de ejem plo, de acicate y  de estím ulo 
a los demás pueblos extran jeros (¡ue aún 

dudan y  vacilan  antes de hacer fren te al 

fascism o internacional, (¡ue ya  ensena sus 
colmillos amenazando con sus bravatas al 

mundo.

E ste es nuestro E jército  de hoy. Debe- 
mo,< ser dignos de él, obedeciendo sus ór­

denes y  cum pliendo todos con nuestro 
deber.

Se ])resentarán aún horas duras, horas 

am argas, terribles, antes de alcan zar nues­
tra victoria, ]>ero todos hemos de estar dis­

puestos para arrostrarlas con serenidad, 
con decisión, con el máximo de .sacrificio 

y  con la certeza de (jue así nuestra causa

está ganada para bien de nuestro pueblo 

y  para bien de la H um anidad.
¡ (.'amaradas 1 G ritad  con entusiasmo y  f e : 

¡V iv a  nuestra causa! ¡V iv a  nuestro glorio­

so E jé rc ito ! ¡V iv a  la R epública! ¡V iv a  el 
Gobierno del F ren te P opu lar!

J . E S Q l ’ E i lB R E  

Batallón.-Cabo morteros.

A  lo s nuevos reclutas
(Viene de la página 6.)

tad, se le encarcelaba, y  (jue cuando, ham­

briento, pedía pan. se le daba m etralla; 

son esos mismos los (¡ue hoy (piieren enga­

ñ ar a los tim oratos, pues los hijos del pue­
blo saben lo (pie pueden esperar de esos 

traid ores; y  por eso em puñan las armas, 
para defender su lib ertad ; por eso forma, 

su E jército , y  por esa libertad da su san­
gre y  su vida cuando es preciso. E l mundo 

os m ira, nuevos .soldados; el proletariado 
m undial espera de vosotros que continu.us 

la glorio.sa lucha de las heroicas m ilicias

del 19  de ju lio , y  siente envidia de los tra ­

bajadores españoles, que están dem ostran­
do al mundo cómo se libra de los tiranos 

un pueblo (jue (juiere ser libre. H oy el ma­

yo r orgullo es poder ser español, pero .si 
por cobardía, (pie no cabe, le diésemos la 

victoria al enemigo para v iv ir  siempre es­

clavos por no saber m orir como hombres 
libres, el m ayor desprecio que podían ha­

cerle a uno sería el llam arle español, que 

equivaldría a llam arle esclavo, y  cuando 

nuestros hijos y  el mundo entero oyesen 
nuestros lam entos por la libertad perdida 

para siempre, sólo podían repetirnos una 

frase sem ejante a la (pie la reina mora, 
m adre de Boabdil, d ijo  cuando su hijo 

perdió jiara siempre G ran ad a: “ Llora, 

llora y  sufre como esclavo, lo que no su­

piste defender como hombre lib re."

P . R E D O N D O

Teniente de la 3.'' Comp.='-2.'' Bón.

LAS S O L U C IO N E S  T IE N E N  Q U E  
P A R T IR  DE N U E ST R O  G O BIER N O . 

H A Y  Q U E PRESTARLE T O D O  NUES­

T R O  A P O Y O , Y A  QUE D ISCU TIR  

PU BLICAM EN TE SU S R E SO LU C IO ­
NES ES C R E A R  O B ST A C U LO S :

El comandante Valverde, nuevo Jefe de nuestra División.

do l
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P O R  Q U E  L V 0 H A M 0 8

TACT I CA  MILITAR

Preparación del plan de fue­
gos de Infantería

El plan de fuegos de Infantería se 
prepara eligiendo, en primer término, 
los emplazamientos más adecuados 
para ametralladoras. Esta elección se 
hace a hase: de las directrices estal)!e- 
cidas por el Comandante de la Infaii- 
teria divisionaria respecto al enlace 
de fuegos que deba existir entre los 
subsectores de Regimiento, e igual­
mente el que se acuerde por los Gene­
rales o Coroneles, respecto a los fue­
gos de los distintos (Centros de resis­
tencia; de los cometidos que a cada 
unidad de ametralladoras se asignen; 
orden de urgencia en la ejecución del 
fuego sobre ciertas zonas de terreno 
u objetivos, etc.; agrupaciones even­
tuales de unidades y concentraciones 
posibles de fuegos que se considere 
efectuar.

Las ametralladoras deben estar r e ­

p a r t id a s  en  v a r io s  a s e n ta m ie n to s ,  dis­
tribuidos en el sentido del frente y de 
la profundidad (salvo el caso que el 
terreno impida esta segunda condi-

■ -i-,

ción), protegidos por otras fuerzas y 
tener asignadas las zonas normales de 
acción. A ser posible deben estar si­
tuadas detrás de los emplazamientos 
de F. A. y relacionadas entre sí para 
hacer concurrir sus fuegos en una di­
rección (posible) determinada, o para 
el mando táctico. Igualmente deJ)en 
tenerse en cuenta al elegir sus asen­
tamientos las condiciones de máxima 
eficacia de estas Armas y de su tiro. 
(El mayor alcance de las ametrallado­
ras no debe despertar la ¡dea de si­
tuarlas muy a retaguardia; esto pue­
de perjudicar su eficacia; es preferi­
ble explotar diclio alcance para abrir 
el fuego pronto sobre el atacante, y 
para mejorar su eficacia, por ejemplo, 
con los fuegos de flanco.)

Seguidamente, a base de los empla­
zamientos elegidos para ametrallado­
ras, y teniendo en cuenta el fracciona­
miento liecho para la organización 
táctica de la defensa, en función del 
número de unidades disponibles y del

: r -

Más cultura y más seguridad en el triunfo, a medida que pasa más tiempo.

(Fotos Zamorano.

terreno, dentro de cada punto de apo­
yo se completa el plan de ametralla­
doras con los fuegos de F. A., tenien­
do en cuenta las características de es­
tas armas y sus mejores condiciones 
de eficacia eligiendo sus asentamien­
tos de modo que se rellenen con sus 
fuegos todas las avenidas de la posi­
ción, no quedando sin batir espacio 
alguno y procurando que el fuego de 
todas las armas, al jDropio tiempo que 
se halla combinado con los ol)stáculos, 
pueda realizarse sobre una faja de te­
rreno delante de la posición, de modo 
que permita tener ésta cubierta por 
la concurrencia sobre tal faja de lo­
dos los fuegos (Ametralladoras, Arti­
llería, F. A.), obteniéndose asi una 
zona de máxima eficacia, en la cual 
deberá quedar detenido el ataque an­
tes del abordaje a la posición.

Al situar los F. A. para respomler a 
las necesidades apuntadas, dado .su 
menor alcance, quedarán establecidos 
en la parte anterior de la posición, es­
calonados en profundidad y flanquean­
do a los puntos de apoyo más avanza­
dos, los F. A. de los puntos de apoyo 
de retaguardia. En general, las armas, 
])ueden tener previstos y preparados 
varios asentamientos que ocuparán se­
gún convenga; con ello se da mayor 
actividad a la defensa, en contra de la 
idea de inmovilidad que la ociii)ac¡ón 
rígida del terreno despierta.

El fuego de fusiles no es ¡josible te­
nerlo en cuenta para establecer la an­
terior red de fuegos, pues dada la dis­
tancia reducida a que normalmente 
actuarán, sólo intervendrán en la fase 
que precede al asalto y batiendo los 
ol)jelivos dis])ersos que se ofrezcan. 
Las escuadras de granaderos, dentro 
de cada elemento de resistencia, ten­
drán emplazamientos no expuestos di­
rectamente al fuego, pero que permi­
tan realizarlo sobre las zonas de más 
fácil acceso a la posición, Jjatiendo en 
detalle todo el frente de la misma y 
situados de modo que protejan, flan­
queándolos y, en ciertos casos, situán­
dose delante, a los emplazamientos de 
armas automáticas. Xo es, en muchos 
casos, necesario ni conveniente que se

En este número insertamos la por­
tada del libro que comenzaremos se­
guidamente a publicar, de nuestro 
compañero Merchán, sobre Ametra­
lladoras.

Recomendamos a nuestros lectores 
la recorten y guarden cuidadosamen­
te, ya que les servirá para ir recopi­
lando sucesivamente los interesantes 
textos.

hallen en primer escalón, pues con 
ello en las primeras fases del combate 
sólo se exponen a la destrucción sin 
posibilidades de actuar.

El restó de las armas del Hatallón: 
cañón y morteros, se sitúan teniendo 
en cuenta la topografía del terreno; 
el primero en un asentamiento que le 
permita desarrollar el mayor cami)o 
de tiro en el sentido del frente, a fin 
de poder atender a las incidencias del 
combate en todo el de la posición; in­
cidentalmente, si la organización que 
se dé a la defensa lo aconseja, puede 
situarse de modo que refuerce los fue­
gos de determinado punto de apovo y 
aun enviarse a la posición avanzada. 
Los morteros se sitúan para batir en 
primer lérniino aquellas zonas que 
pueden quedar desenfiladas al fuego 
de 'la  Artillería y ametralladoras, y 
atendiendo además, a poderlo efec­
tuar, cuando convenga, .sobre cual­
quier punto del frente de la posición.

Jalonamiento y trazado
Determinados por el plan de fuegos 

los puntos donde han de apoyarse las 
armas más imjjortantes, se ])roced3 al 
Jalonamiento de ellos, así como tam­
bién al de las demás obras comple­
mentarias (observatorios, obstáculos, 
abrigos, paralelas, ramales, etc.), veri­
ficándose el trazado de las distintas 
(dirás, comenzando ])or las jiaralelas 
avanzadas.

O cupa ción
(construido el esqueleto de la olira, 

se procede a su ocupación, distribu­
yéndose la fuerza en la forma que 
haya de guarnecerla y realizando su­
cesivamente por orden de urgencia 
los trabajos que requiera, teniendo 
para ello en cuenta lo que se expuso 
en “Fortificación” .

y -
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El luchador y su arma, los dos elementos que en la vanguardia salvan, jornada tras

jornada, a la República.

CASOS CONCRETOS

COMBATE OFENSIVO
P u n t o  7.'’ —  En cuantas ocasiones y 

especialmente cuando la División está 
encargada del esfuerzo principal, reci­
birá un refuerzo de carros de comba­
te. El mando dispodrá su empleo en el 
combate. Halirá que disponer para el 
empleo de los carros de un frente am­
plio, pues una concentración de Arti­
llería los pone rápidamente fuera de 
combate si actúan sobre frentes redu­
cidos. Los carros no alteran en nada 
la fisonomia del combate, pues carros 
e infantes traliajan en común, avan­
zan en conserva, tienen los mismos ol)- 
jetivos y la misma finalidad. Su em­
pleo principal es la ofensiva, y dentro 
de ella, en los últimos momentos del 
ataque. He aquí que los extremos que 
el Mando ha de esjiecificar: Ratallo- 
nes que reciben unidades de carros, 
número, misión en cada fase, empleo 
y posiciíMi de espera.

Avance de la posición de partida: 
amplio frente, desembocadura simul­
tánea. Protección {[ue les prestará la 
artillería al (leseml)ocar: granadas fu­
mígenas, cegar observatorios, etc.

Ataque: coordinaciém de la Infante­
ría con los carros y objetivos.

Protección: barreras m(>viles.
Repliegues: posiciones de reunión 

al terminar las fases en que esté pre­
vista su actuación.

El Comandante puede guardar en 
reserva unidades de carros si dispone 
de número suficiente de carros y quie­
re mantener la continuidad de acción 
en profundidad, siempre que se atien­
da con preferencia al despliegue en 
amplio frente, que es condición esen­
cial.

.1. B.
4.° Batallón.

L A  G U E R R A  U N E A  LOS HOMBRES. 

LOS QUE P I E N S A N  D E N T R O  DE 

U N A  E S F E R A , A N T E  EL H E C H O  

INM EN SO QUE H O Y  VIVIM OS, DE­

BEN DE S A C R I F I C A R  SUS C O N ­

V IC C IO N E S, P A R A  SU STITU IRLAS 

PO R LA  “ OBSESION”  DE LO G R A R  

LA  V IC T O R IA  :

f  o 3>
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POR QUE LUCHAMOS

L A S  M A T E M A T I C A S
('ÁLCULO ALGEBRAICO. ---  Es el (̂ 110 00111-

])reiide las mismas opera0Íoiies (pie el a rit­

mético, con la sola d iferencia  de tener aho­

ra una capacitación más general, por ver­

sar a la vez sobre el va lor cuantitativo y  en 

el carácter cualitativo de las cantidades. La 

A ritm ética  conoce el va lor numérico de los 

datos y  ejecuta con ellos todas las opera- 

(ñones; pero en el A lgeb ra  no puede hacer 

otro tanto por la indeterm inación del va ­

lor cuantitativo y  la  afección cualitativa de 

las cantidades, lim itándose en la ejecu­

ción de las operaciones a indicarlas y  

transform arlas c o n v e n ie n te m e n te  para 

abreviar y  sim plificar sus cálculos. Por lo 

tanto, A lgebra  es la ciencia que trata de 

la cantidad en general.

E n  A lgebra ,das cantidades.-se,-repre.sen- 

tan por medio de letras. Las primeras del 

alfabeto representan las cantidades conoci­

das, y  las últimas, las cantidades descono­

cidas o incógnitas.

Pa ra  indicar en A lgebra  las diferentes 

operaciones que han de hacerse, se usan los 

mismos signos (pie en la Aritm ética. Las 

cantidades que llevan el signo más, se lla ­

man positivas, y  negativas las (jue llevan 

el signo menos. También se usa e! signo 

más-menos (-f- — ) y  men-os-más (—  + )  

e indican las cantidades (pie los llevan, lo 

mismo pueden ser positivas (]ue negativas, 

es decir, lo mismo las puede corresponder 

el signo más que el menos.

T érmino algebraico.— Es toda (‘antidad 

separada de otra por un signo.

Todo tíu’ inino algebraico consta de las 

cuatro partes sigu ientes: signo, coeficiente, 

le ti’as y  exponente.

El coeficiente es el número (jiie precede 

a las letras e indica las veces (pie é.sta se 

suma consigo misma. Cuando el coeficiente 

es la unidad, se suprime, pues toda letra 

(pie no lleva coeficiente, se sobreentiende 

la unidad. E jem p lo  : 3 ó =  ó -h ó +  h.
Las letras, cuando van juntas dos o más, 

se entiende (lue constituyen el producto de 

la m ultiplicación por sí mismas.

Exponente se llama a un número de ta­

maño más pecpieño ((ue se coloca en la par­

te superior derecha de las letras e indica 

las veces (pie ésta entra por factor. E jem ­

plo : 6̂  =  & X  ó X  ó-

Las cantidades algebraicas se d iv iden  en 

monomios, binomios, trinomios y  polino­

mios, según consten de uno, dos, tres o 

más términos. Cuando se componen de más 

de un término, se las designa con el nom­

bre general de polinomios.

Se llaman tt-rminos semejantes los que 

tienen iguales letras con los mismos expo­

nentes, y  desemejantes cuando no reúnen 

estas condiciones.

Los términos semejantes se pueden sim­

plificar, y  para ello, si tienen iguales sig­

nos, se suman los coeficientes, y  si son des­

iguales, se restan.

Ih ira valuar las expresiones algebraií'as, 

no hay más que sustituir las letras por sus

valores respectivos y  verificar las operacio­

nes indicadas en las expresiones.

E jem plo. V a lu ar la expresión: a'-\-5 ab 
+  2rtcfC —  (CíZ +  4 rt'óc, sabiendo cpie a es 

igual a 3 ; ó =  2 ; e =  ó, y  d =  1.

Kesoluciíhi: 3 X 3  +  5 X  3 X -  +   ̂
X  3 X  ó X  1 X  1 —  3 X  3 X  1 -h 4 
X  3 X  3 X  2 X  ó =  420.

M. ü. P.

Cía. Municionamiento.

' .̂Jt

a / -

Pj

Después de haber pasado muchos días seguidos en las trincheras, algunos compañeros 
de la Brigada se encuentran en uno de los pueblos de la Alcarria descansando.

(Foto Zamorano.)

A  L O S  N U E V O S  R E C L U T A S
Camaradas (pie venís a engrosar las filas 

del E jérc ito  del pu eb lo : orgullosos podéis 

estar de haber obtenido el honor de poder 

ocupar un puesto en é l ; pues el E jérc ito  

(pie se ha fo rjado  en la lucha contra el 

fascio asesino, el E jé rc ito  (pie con la v ic ­

toria en España logrará su libertad y  la 

del mundo entero, sólo puede estar com­

puesto por hombres (]ue sientan el ideal 

profundam ente, por los verdaderos idea­

listas (jue prefieran la muerte, como hom­

bres libres, a v iv ir  esclavos del fascio cr i­

minal. Vosotros (pie liabins visto cómo 

bombardean pueblos indefemsos, sin otro 

ob jetivo  que asesinar a niños inocentes, 

m ujeres y  ancianos; vosotros (pie habéis 

visto asesinar a los prisioneros y  a los que 

eipiivocadamente, dejándose engañar por 

las promesas de los traidores, se pasan a 

ellos; mientras nosotros, con nobleza sin 

igual, resjietamos y  atendemos a los p r i­

sioneros y  a los que, procedentes de su 

campo, se ]iasan a nuestras filas; vosotros.

en fin. jiodins calcular lo que sería de Es­

paña si España no tuviera su E jérc ito  de 

los verdaderos esjiañoles; (pie lo somos por- 

((ue somos los hijos del pueblo, que duran­

te siglos enteros han estado sufriendo la 

esclavitud de los tiranos, y  (iiie unos ge­

nerales traidores a su patria y  a su pro­

mesa le lanzaron a la lucha con el fascio- 

internacional, apoyados en los moros, en 

esa escoria social (pie se llama Tercio, y  en 

los tradicionalistas sin tradiciim , ({iie con- 

consienten (pie la metralla extranjera des­

troce (íuernica, (pie era el símbolo de las 

tradiciones vascas; (pie dicen (pie lu ­

chan por la patria  y  Ja venden al ex­

tranjero, por la religión, y  bombardean 

los templos religiosos, y  por una ju sti­

cia ({lie todos sabemos ({iie no ha existi­

do nunca en España. Vosotros habéis vis­

to (pie cuando el pueblo pedía justicia, 

se le a tro ])e llaba : (pie cuando pedía liber-

(Continúa en la página 3.)
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)- SOBRE CULTURA FISICA

i

H ay que crear dentro del E jército  
una ])otente organ ización  que fo m e n ­
te de m an era continua la cu ltu ra  f ís i­
ca. D escu idado tan im p ortan te p ro ­
blem a en E spaña, sin tener en cu en ­
ta los efectos favoral)les, ni la  trans­
cen dencia que p ara la  raza  y  su salud 
tiene la fom en tación  del e jercicio , hoy, 
que vo lvien d o la  v ista  a otros países, 
Jios encontram os con que la  fo rta le za  
co rp o ra l ha ad qu irid o  lím ites n ecesa­
rios i)ara que la  v id a  sea a legre  des­
de la  niñez a la  senectud, teniendo 
bien presente, y  por ello nos jiian ifes- 
lam os asi, que tiene la  salud una gran 
in flu en cia  en los estados esjjirituales 
del ser hum ano.

A fortu n ad am en te, y a  en E sp añ a  va 
ad qu irien d o arraigo  la  cu ltu ra  fís ica .

L a  labor de los m onitores en los b a ­
tallon es se lia  de ver coron ad a con la 
creación  de verd ad ero s entusiastas del 
deporte. H acen ver los m o n it o r e s  
cuántos gran d es beneficios p a ra  la 
conservación  de la  a g ilid ad  y  de los 
m ovim ien tos rep ortan  los e jercicio s 
hechos con m étodo.

L os m onitores insisten siem p re en

p ro p a g a r cuanto a cu ltu ra  fís ica  a fec­
ta, y  conseguirán  ven cer las resisten ­
cias n atu rales que to d avía  tienen m o­
tivo p a ra  existir, pero que se e lim in a­
rán  persistiendo en la  actuación que 
liasta  ahora vienen d esarrollan d o los 
responsables de la cu ltu ra  fís ica  en las 
u n id ad es m ilitares.

P rosigam os nuestro estudio:

Mihciilo.s de ¡a pierna. —  Situados 
en la parte p osterior de la m ism a nos

lUt k t . kuv..

Perfecta formación de futuros atletas pro­
letarios.

(Foto Zamorano.)

encontram os dos m úsculos rolnistos 
que adquieren  gran d esarrollo , ya  que 
in tervien en  d irectam ente cuando se 
prod u ce el m ovim iento de an dar. E s­
tos m úsculos se lla m a n : gem elo  ex­
terno y  gem elo interno.

A d em ás de estos dos, tenem os en 
la  p ie rn a  el soleo y  el p la n ta r o del- 
gadito.

L as fu n cion es de todos ellos son 
e jercid as en gran  núm ero de o ca­
siones.

Los ejercicios que afectan  a los 
m úsculos son: flexiones de piernas, 
el ju ego  de las articu lacio n es de los 
huesos del p ie  con las superficies ar­
ticu lares de la  tib ia  y  el peroné, que 
ya  sabéis son ios huesos que tiene la 
p ierna.

L os dos gem elos son cortos, pero los 
cordones term inales van a insertarse 
en las partes superiores de la  p ierna.

¡LU C H A D O R E S ! MAS E N  G U A R D IA  

Q U E N U N C A . EL M O M E N T O  LO 

EXIGE. N I  U N  IN S T A N T E  DE DIS­

T R A C C IO N . E N  C A D A  D ÍA  NOS JU­

G AM O S EL PO R V E N IR , Y  ES POSI­

BLE QUE F A LT E  PO C O  P A R A  C O N ­

Q U IS T A R L O  :

B. MERCHÁN
Capitán 149 Batallón

Im prenta

de la 3 8  B rigada

V BREVES LECCIONES 

SOBRE A R M AS  

A U T O M A T IC A S(MAXIM’S)

V

V
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T R I N C H E R A S
¡T rin ch era s! R eguero hum ano de 

gentes ap iñ ad as que, ojo  avizor, con­
tem plan  el p a isa je  que la N atu ra leza  
les p resen ta: p o r  un lado, la  fro n d o ­
sidad exu b eran te de un suelo fértil 
que, acom p añ ad o p or las galas p rim a­
verales, sirve p ara  d eleitar el esi)iritu 
exqu isito  de sus sentim ientos; a lo le­
jos, sobre el iiorizonle, dos picachos 
sem ejan  los senos de una m atrona, tal 
vez la  de la victoria.

K 1 sol cae de p lan o sobre los tosta­
dos rostros de los descendientes de 
aquellos héroes legen d arios que d u ­
ran te tantos siglos a s o m b r a r o n  al 
O rbe; sus brazos n ervu d os em puñan 
lo que la  im agin ación  ca len tu rien ta  
de un in ven tor hizo p a ra  d om in ar a 
su vo lu n tad  a los hum ildes.

¡C u án tas veces se h a b ía  a m etralla ­
do la  h u m an id ad  p ro letaria  p o r cu lpa 
de este verd u go que dieron, com o 
pago a lodos sus crím enes, en lla m a r­
le sabio!

P ero  ahora, cam aradas, todo está 
in vertid o. E l arm a gu ard ad ora , com o

p erro  fiel, de sus caprichos fu é  emi)u- 
ñada p o r los únicos dueños del m un­
do: los productores, que, con su ga­
lla rd ía  de Q uijotes españoles, p on ien ­
do su ¡)echo vellu d o  de “ m a c h o s” 
])ara que en él d escargaran  su ven e­
no, se las arrebataron  a quienes sin 
e lla  no eran nadie.

Y  así, abrazad os y  tocando sus tré­
m ulas m anos la  tierra p ura que les 
pertenece, estos defen sores de la  v e r­
dad es])eran im 2)acientes que el clarín  
v ib re  en el esi)acio para, com o una 
trom ba m arin a, ca e r  contra los op re­
sores de la h u m an id ad  tra b ajad o ra  y  
darles el castigo que se m erecen.

Antonio V A L L E S

oooooooooooooooooooooooooooooooo

H A Y  Q U E H A B L A R  P A R A  E XPO ­

N E R  L O  Q U E S IN C E R A M E N TE  SE 

P IE N S A  R E A L IZ A R .  N U N C A  SE 

DEBE H A C E R  L O  C O N T R A R IO  DE 

LO  Q U E SE DICE, PO R Q U E  ESO SE 

A PL IQ U E  A  U N  S IT IO  O  A  O T R O , 

ES SEGUIR L A  “ S AB IA ”  T A C T IC A  

DE “ S A N  IG N A C IO  DE L O Y O L A ”

Cómo se combate entre tirado­
res apostados en campo abierto

Es una p ru eba m uy ruda, y  la línea 
cuyo tiro es m enos iireciso, quedará 
destruida.

H ay que ap ro vech ar los m ás ¡leque- 
ños accidentes del terreno.

H ay que con struir una protección, 
])or ligera  que sea (sacos terrones, 
h ierba, etc.), p ara  hacerse la “ ilusión 
de estar p ro teg id os” , lo cu al da un 
poco de tran qu ilidad .

H ay que procu rarse in m ediatam en ­
te un apoyo p a ra  el fu sil, p ara  poder 
tirar con cierta  p recisión , “ a pesar de 
la  n e rv io s id a d ” .

A])untar con cuidado.
Se h a visto frecu en tem en te a una 

in fan tería  “ bien in stru id a ” , co lo cad a  
al descubierto y  som etida a un fu e g o  
v io len to , a])untar “ com o en el tiro al 
b la n c o ” .

E m p lea r el a lza  exacta , cosa espe­
cia lm en te im portante p ara  las d istan ­
cias m edias.

7
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